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Hemos llegado a la entrega final del año, nuestra 
revista número 6, en donde  conocerán  el trabajo 
de nuestros colaboradores y las  actividades más re-
levantes en este último trimestre.
 
En esta ocasión les ofrecemos cuatro interesantes 
trabajos, en uno de ellos el Hist. Luis Fernando Álva-
rez Aguilar, nos habla sobre la presencia de afro-
descendientes en la Laguna de Términos de 1716 – 
1821, haciendo un análisis general de los grupos que 
llegaron a México, a Campeche y en especial a la 
región lagunera.
 
Siguiendo con el periodo colonial, observarán los ti-
pos de barcos del comercio de Campeche entre 
los siglos XVI al XVIII, articulo realizado por la Arqlga. 
Helena Barba Meinecke y el Hist. Abiud Piza Chávez, 
que a partir del siglo XVI, en el puerto de Campe-
che fue común la presencia de navíos no mayores 
a las 100 toneladas, mencionando entre las naves 
más comunes, a los galeones, pataches, fragatas, 
balandras, entre otras, brindando los investigadores 
una descripción de cada una de ellas.
 

Editorial

En materia de conservación del patrimonio cultural, 
la Mtra. Yolanda Espinosa Morales, nos presenta “La 
fluorescencia de Rayos X (FRX) como técnica de aná-
lisis en bienes culturales”, ilustrándonos sobre su uso en 
la caracterización de materiales del patrimonio cultu-
ral, siendo actualmente una herramienta de gran uti-
lidad para las instituciones que se dedican al estudio 
de conservación y restauración.
 
Por último, un recuento del último trimestre del año, 
destacando nuestras actividades en torno a la cele-
bración del día de muertos (Hanal Pixán),  la partici-
pación  en la Semana de la Ciencia y Tecnología así 
como  la 7° edición de la Noche de las Estrellas, Prén-
dete con la luz del universo.
.
El Centro INAH Campeche les desea los mejores pa-
rabienes en estos festejos decembrinos y agradece-
mos su preferencia y aceptación.

Lirio Guadalupe Suárez Améndola
Delegada    
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Tipología de los barcos del 
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entre los siglos XVI al XVIII.

Arqlga. Helena Barba Meinecke
Hist. Abiud Pizá Chávez
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A partir de 1590 la Corona Española de-
cidió favorecer a la provincia de Yuca-
tán con dos navíos “de menor porte” de 
la Flota de la Nueva España cargados 
con productos necesarios para su abas-
tecimiento (García Bernal. 2006, pág. 36). 
Campeche fue el puerto que concentró 
este tráfico comercial y cada año se pu-
dieron observar en sus costas el arribo de 
hasta tres embarcaciones provenientes de 
Sevilla (Haring, Clarence. 1939, pág. 251).

Los estudios referentes al tráfico marítimo en 
Yucatán del siglo XVI al XVIII realizados por in-
vestigadores como García Bernal, González 
Cordero, Rubio Mañé y Pérez-Mallaina, prin-
cipalmente, se concentran en la frecuencia 
en la que llegaron los barcos en esta tem-
poralidad y la cantidad del comercio en to-
nelaje, generalmente las fuentes omiten la 
tipología de los barcos que tuvieron presen-
cia en el puerto de Campeche, sin embar-
go se puede lograr un breve acercamiento 
de acuerdo a la relación en el tipo-tonelaje.

La Casa de la Contratación de Sevilla de-
cretó en las Ordenanzas de 1543 que los na-
víos de la Carrera de Indias debían superar 

las 100 toneladas (Haring, Clarence. 1939, 
pág. 251). Por tal razón, para 1552, año en 
que se formalizaron las flotas, se agruparon 
en tres categorías según su porte: de 100 
a 170, de 170 a 220 y de 220 a 320 tonela-
das (Haring, Clarence. 1939, pág. 341-342).

En el siglo XVI se consideró el galeón como 
el barco por excelencia de la flota de Indias, 
para entonces se estimaba su capacidad a 
partir de las 200 toneladas incrementándo-
se hasta las 600 en los siglos XVII al XVIII (Se-
rrano Mangas.1989, pág. 39). Integraban el 
convoy otros navíos auxiliares considerados 
menores, que servían como almacenes, re-
molcadores, escolta, reconocimiento cos-
tero y para aviso a los puertos, entre los que 
se encontraban: urcas, fragatas y galizabras 
(150-250 o más toneladas), bergantines y 
goletas (100¬-150 toneladas), pataches (60-
100 toneladas), tartanas, galeazas, paque-
botes, balandras, balandrines, filibotes, pin-
gues, polacras y pinazas (40-50 y hasta 200 
toneladas) (Serrano Mangas.1989, pág. 39).

De acuerdo al análisis obtenido de las fuen-
tes oficiales sobre registros de entradas y 
salidas de barcos en el puerto de Campe-

che entre los siglos XVI al XVIII, reportadas 
por los investigadores antes mencionados 
[que son datos aproximados, debido a 
que no se cuenta con toda la documen-
tación completa sobre el comercio ameri-
cano de la época], hay una alta inciden-

cia de navíos que se han considerado de 
“bajo porte”, menores a las 200 toneladas, 
que generalmente arribaron para abas-
tecer a la península de productos euro-
peos y comerciar con productos locales.

El Siglo XVI

Durante el siglo XVI, en el periodo estudiado de 1562 a 1600, de 38 bar-
cos procedentes de Sevilla y Veracruz al puerto de Campeche, 6 fueron me-
nores al porte de 100 toneladas, mientras 8 alcanzaron el mínimo estableci-
do (100-150 ton.); 24 no pudieron ser identificados (Tabla 1. Entradas siglo XVI).

*Fuente: García Bernal. 2006, págs. 176-180., Gil Blanco. 1990, págs. 25-26.
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El periodo comprendido entre 1567 y 1600 señala un total de 55 embarcacio-
nes que salieron del puerto de Campeche con destino a Veracruz, Sevilla y La Ha-
bana. De estas, 6 fueron de menos de 100 toneladas y 32 de entre 100 a 150, nin-
guna superó las 200 toneladas, con 1 excepción que llegó a las 400 toneladas. 
No fueron posibles identificar 16 navíos por su arqueo (Tabla 2. Salidas siglo XVI).

*Fuente: García Bernal. 2006, págs. 176-180., Gil Blanco. 1990, págs. 25-26.

El Siglo XVI
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El siglo XVII
En el periodo de 1602 a 1625, de 35 barcos que llegaron a Campeche proceden-
tes de Sevilla y Cádiz se encuentran 21 de menos de 100 toneladas, 12 de entre 
100 a 150 toneladas y 2 no pudieron ser identificados (Tabla 1. Entradas siglo XVII).

*Fuente: García Bernal. 2006, págs. 176-180., Gil Blanco. 1990, págs. 25-26.

De 1601 a 1625, 53 de las embarcaciones que parten del puerto de Campeche tie-
nen como destino Sevilla, de las cuales 11 presentan un tonelaje menor a las 100 tone-
ladas mientras que 40 oscilan entre las 100 sin superar las 150 toneladas; una se seña-
la como de 300 toneladas y sólo una no fue identificada (Tabla 2. Salidas siglo XVIII).
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*Fuente: García Bernal. 2006, págs. 176-180., Gil Blanco. 1990, págs. 25-26.

El siglo XVIII
Durante el periodo comprendido de 1700 a 1750, se tiene el registro de la entrada al puerto 
de Campeche de 58 barcos procedentes de diferentes puertos como Tenerife, Canarias, 
La Palma y La Laguna, de los cuales se identificaron 22 embarcaciones con un porte menor 
a las 100 toneladas, 22 de entre 100 y 192 toneladas y 14 de 300 toneladas de capacidad. 
Cuadro 7.20 Deviene una variedad de los puertos debido a la apertura comercial de las re-
formas instauradas en el reinado de los Borbones, las cuales desestabilizaron el monopolio 
que las casas de comercio de Sevilla y Cádiz habían asentado. (Tabla 1. Entradas siglo XVIII)
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*Fuente: García Bernal. 2006, págs. 176-180., Gil Blanco. 1990, págs. 25-26.
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Para la segunda mitad del siglo XVIII (1783-1800) se cuenta con información respecto a la tipo-
logía de las embarcaciones. En este sentido se tiene referencia de 34 entradas al puerto de Cam-
peche señaladas a continuación: 15 goletas, 7 balandras, 4 bergantines, en un primer grupo 
con portes de hasta 150 toneladas, una fragata (200-250 toneladas), así como 3 paquebotes, 
un bongo, una barca, un balajú, y un balandro, navíos cuyos portes van de las 40-50 a 100 tone-
ladas, de fácil práctica para las aguas de bajo calado (Tabla 2. Entradas segunda siglo XVIII).

*Fuente: García Bernal. 2006, págs. 454-456., Cordero González. 2004, págs. 115-116., Piniella Corbacho. 1994, pág. 391-402

*Fuente: García Bernal. 2006, págs. 454-456., Cordero González. 2004, págs. 115-116.
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Tipología de embarcaciones del siglo XVI
al XVIII en Campeche

Como resultado de este breve análisis tene-
mos que a partir del siglo XVI, en el puer-
to de Campeche fue común la presencia 
de navíos no mayores a las 100 tonela-
das, que indican una mayor necesidad de 
importar productos que de exportarlos. 
Otro factor fue la baja profundidad de la 
bahía de Campeche, haciendo que los 
barcos anclaran a una distancia considera-
ble. Según las acotaciones hechas por el in-
geniero francés Luis Bouchard de Becour en 
un plano de 1705, los galeones superiores al 
porte de 100 toneladas anclaban a los 11 
ó 12 palmos de profundidad (2.8 m a 3 me-
tros) durante la baja marea; es decir, que 
la distancia debió haber sido de unos 1,500 
metros (0.81 millas náuticas), dependien-

do de la marea (Piña Chán. 2001, pág. 95).

Cuando los navíos se encontraban próxi-
mos a esa profundidad, se esperaban 
vientos favorables, pero contrarios, para 
así entrar de forma segura y fondearse lo 
más cercanos a la costa; entonces una 
falúa se acercaba con los ministros de la 
Real Hacienda, encargados de la revisión 
de los registros. Una vez aprobada la entra-
da, se realizaban las maniobras de descar-
ga en barcos menores de poco calado o 
cayucos, para transportar las mercancías 
hacia el muelle que conducía a la Puerta 
de Mar. Todo el proceso lograba concre-
tarse entre 2 ó 3 días. (Cordero González, 
pág. 71) (Imagen 1 Plano de Becour, 1705)

Imagen 1. Plano de Luis Bouchard de Becour, 1705

La siguiente clasificación corresponde a 
la tipología de embarcaciones que con 
mayor frecuencia se presentaron en el 
puerto de Campeche, variando en los to-
nelajes, aparejos y diseños de los cascos:

Galeones. Se trata del navío de carga por 
antonomasia, usado tanto en el comercio 
como en la guerra del siglo XVI al XVIII. Es-
taba aparejado por tres palos: trinquete, 
mayor y mesana, con velas cuadras y la-
tinas. Su capacidad de carga varió en-
tre las 100 toneladas hasta 600 toneladas. 
Su decoración fue muy llamativa, conta-
ba con grandes castillos de proa y poa, 
escudos de armas e imágenes religio-
sas en el escudo de popa y armamento 
constaba de cañones de hierro y bronce.

Pataches: Era la unidad auxiliar que siem-
pre acompañó a la Armada de la Carre-

ra en sus viajes, su misión era ayudar para 
cualquier suceso de tormenta al desapa-
rejarse un galeón, reconociendo el daño 
y dar aviso a la Capitana de la Flota. Asi-
mismo funcionaba para indicar la entra-
da adecuada a los puertos, sondeando 
los bajos. Para estos menesteres se reque-
ría que la embarcación tuviese un por-
te mediano, menor a las 100 toneladas.

Fragatas: En el siglo XVII la fragata aparece 
como una embarcación de porte entre las 
150 a 250 toneladas, de dos palos, velas cua-
dradas, escaso calado y especial rapidez.
Paquebote: Es una embarcación que trans-
portaba pasajeros y la correspondencia 
pública. Desde el siglo XVIII se establecie-
ron los correos marítimos con América. Es 
así que en 1764, un paquebote, el día pri-
mero de cada mes, zarpaba de la Coruña 
con todo el correo. A partir de ese año el 
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Tipología de embarcaciones del siglo XVI
al XVIII en Campeche
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Imagen 1. Plano de Luis Bouchard de Becour, 1705
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servicio de correo con América se integra 
a la Superintendencia de Correos y Postas.

Balandra: Es una embarcación pequeña con 
un solo palo, velas latinas y una vela cuadra 
en la parte superior del mástil, generalmente 
tiene un arqueo inferior a las 100 toneladas. 
Aunque a inicios del siglo XVIII fue emplea-
da con propósitos bélicos; en la Armada es-
pañola se usaron como buques de transpor-
te de mercancías, para el correo, así como 
auxiliares para la vigilancia de las costas.

Goleta: Embarcación fina y rasa 
con cien pies (ft) de eslora, tenien-
do dos palos y velas cangrejas. Algu-
nas llevan masteleros. Arqueo 100 tons.

Barca: Nombre genérico de toda embarca-
ción pequeña destinada para pescar, car-

gar y traficar en las costas, puertos y ríos. Las 
hay de varias hechuras y en sus casos tam-
bién es equivalente de batel, esquife y lan-
cha. Se caracteriza por ser de cabotaje o 
de corta travesía, regularmente sin cubierta.

Bergantín: Embarcación de dos palos, 
Mayor y Trinquete con su Bauprés; de ve-
las cuadradas y sus correspondientes fo-
ques, llevando por vela mayor una gran 
cangreja. Esta especie de nave se usó 
desde el siglo XIV. Arqueo 150 toneladas.

Balajú: Buque pequeño que se usa-
ba principalmente en las costas de 
las Antillas y de Vizcaya, España.

Bongo: Embarcación pequeña que se 
usó en algunos puertos de América para 
cargar y descargar los buques mayores.
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Afrodescendientes
en la Laguna de Términos
1716-1821.

Luis Fernando Álvarez Aguilar

Proporciones demográficas:

Al iniciar el desarrollo novohispano, a pe-
sar de las consecuencias de la empresa 
de conquista y la muerte de muchos hom-
bres y mujeres mesoamericanos, esta cas-
ta continuó como la de mayor presencia 
en los tres siglos de demografía colonial, 
representada por varios millones de indivi-
duos, seguida del africano, entre esclavos 
y libres, y por una minoría española. Natu-
ralmente, los indígenas pertenecían a va-
riadas naciones y a complejas filiaciones 
étnicas, al igual que africanos y españo-
les estaban representados por el amplio 
bagaje étnico-cultural que les antecedía.

La aportación nativa incluyó nahuas, ma-
yas, totonacas, zapotecas, mixtecos, oto-
mís, mazahuas y olmecas entre muchos 
otros orígenes, además de las sociedades 
humanas que no habían alcanzado el nivel 
civilizatorio de Mesoamérica pero queda-
ron integradas a la nueva jurisdicción, que 
con sus congéneres americanos en general 
compartieron un aporte mayoritariamen-
te asiático proveniente de oleadas migra-

torias de China, Corea y el sureste de este 
continente durante las etapas de evolu-
ción precolombina en nuestro hemisferio.1

A partir del contacto con Europa en el si-
glo XVI, muy alta resultó la disminución de-
mográfica que se produjo entre los indios; 
grave sobre todo durante la primera cen-
turia de ocupación. Los cálculos más con-
servadores señalan que hubo un descen-
so promedio de 75% entre 1520 y 1600 2, y 
otros informes estiman el descenso para el 
mismo periodo en 90% aproximadamente. 
3 Lo anterior, sin embargo, se ha basado 
en estimaciones pues no han habido datos 
que permitan una computación exacta.4

Las enfermedades introducidas por la cas-
ta ibérica, explican parte de La disminución 
demográfica, si bien los trastornos y matan-
zas, la apertura de minas y los traslados por la 
fuerza de la población original, además de 
la falta de voluntad de vivir resultaron fac-
tores tan importantes como las epidemias.

Los africanos igual provenían de sofistica-
das culturas cuyos representantes se ubi-
caron en casi todos los espacios de traba-

jo y se mesclaron con otros 
grupos sociales. De aquel 
continente llegaron ango-
las, avaras, biafaras, ben-
galas, berbesis, bram, con-
gos, caboverdeños, gelofes 
y mandingas, que son los 
que con más frecuencia 
aparecen en los registros. 5
Entre la segunda mitad del 
siglo XVI y principios del XVII, 
la población africana de 
México se convirtió en la 
más grande del hemisferio. 
6 Una de las razones era el 
dramático decremento del 
número de habitantes indí-
genas en el país, y como el 
imperio requería de mano 
de obra nueva, esclavos 
africanos se emplearon 
en la mayor parte de los 
sectores de la economía.
Hoy nos queda claro que 
hubo africanos y afrodes-
cendientes en todo el terri-
torio novohispano 7 y que 
no todos eran esclavos, 8 
al igual que sabemos que 
“en regiones como los va-
lles centrales de Puebla, Mi-
choacán, Tabasco y Chia-
pas, y en ciudades como 
Mérida, Veracruz,  Orizaba, 
Colima, Valladolid, Pizánda-
ro y Guanajuato las inves-
tigaciones han ratificado 
la hegemonía de los afri-
canos sobre los españoles 
entre el siglo XVI y el XVII, 
si bien los primeros no eran 
más que los indígenas.” 9
Tabasco representaba un 
caso particular. Durante las 
centurias referidas, la pobla-
ción india había desapare-
cido, lo que hizo necesario 
repoblar la región con es-
clavos africanos y antillanos 

para las labores de explotación del cacao, 
azúcar, maíz, ganado y palo de tinte. Esto los 
convirtió, aún hasta el siglo XIX, en el sector 
poblacional más numeroso, ya que en la re-
gión persistiría, incluido el siglo de la Indepen-
dencia, la venta y contrabando de esclavos.

Los españoles también trajeron al nuevo país 
su contingente multiétnico. Este incluía gru-
pos de gallegos, vascos, catalanes, leoneses, 
canarios, castellanos, aragoneses, sevillanos, 
además de las diversas mezclas correspon-
dientes a sus orígenes europeos, asiáticos, 
africanos: celtas, iberos, romanos, árabes 
o hebreos entre muchas otras filiaciones.

La mayor parte de los ejércitos peninsula-
res lo conformaban sureños andaluces, 11 
penetrados étnica y culturalmente por los 
ochocientos años de coloniaje norafrica-
no en España, dominio que terminó el mis-
mo año que Colón entró en contacto con 
América. Por cierto, para entonces nuestro 
continente ya había sido habitado por di-
versas generaciones de europeos nórdicos 
sobre todo hacia sus partes septentrionales.

El Campeche africano:

En el territorio del actual estado de Cam-
peche, integrado durante los tiempos vi-
rreinales a la capitanía general y gobierno 
de Yucatán, y cuyos destinos eran dirigidos 
desde la ciudad de Mérida, el patrón de-
mográfico en cuanto a los porcentajes de 
los tres grupos humanos predominantes re-
sultaba similar al del virreinato novohispano 
en términos generales, es decir una alta inci-
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de Yucatán, y cuyos destinos eran dirigidos 
desde la ciudad de Mérida, el patrón de-
mográfico en cuanto a los porcentajes de 
los tres grupos humanos predominantes re-
sultaba similar al del virreinato novohispano 
en términos generales, es decir una alta inci-
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dencia de  indígenas, seguida de la fami-
lia africana  y por último la casta española.

Los descendientes mesoamericanos pre-
dominantes eran, hacia el norte y el este 
de la actual entidad campechana y de 
acuerdo con su filiación lingüística, mayas 
yucatecos (actuales municipios de Cal-
kiní, Hopelchén, Hecelchakán, Tenabo, 
Campeche y Calakmul); y hacia el sur y 
suroeste, mayas chontales (municipios de 
Champotón, Carmen, Escárcega, Cande-
laria y Palizada), los cuales, con excepción 
de Champotón, durante los dos prime-
ros siglos del virreinato estuvieron confina-
dos a Sabancuy (Campeche) y Tabasco. 

En dicho territorio igual habitaron na-
huas sobrevivientes de la conquista, a 
los que trajeron para poblar los nuevos 
asentamientos novohispanos, tal como 
ocurrió en el barrio de San Román de la 
villa de San Francisco de Campeche.   
Los africanos también arribaron a la provin-
cia y capitanía general de Yucatán y se inte-

graron al actual estado campechano des-
de el primer siglo del virreinato. A esta región 
en particular arribaron beberis, minas, jolo-
pes, congos, negros criollos y otros grupos. Se 
involucraron en el mestizaje étnico y cultural 
del área a través de aportes sanguíneos, lin-
güísticos, fonéticos, religiosos o artísticos. 12

Ya para el siglo XVII era demasiada la mez-
cla de castas: africanos, mayas y espa-
ñoles, y también mestizos y mulatos. 13 Al 
llegar la última centuria del virreinato, la 
presencia africana se había extendido y 
abarcaba toda la costa, incluidas las po-
blaciones de San Francisco de Campe-
che, Champotón, Carmen y Palizada, así 
como diversos asentamientos humanos en-
tre unas y otras de las mencionadas. A fines 
del siglo XVIII ya existía una mezcla difícil de 
seccionar: blancos y mestizos sumaban el 
15% de la población de San Francisco de 
Campeche; negros y mulatos abarcaban 
el 12% y los indios el 73%. 14 Con todo, la 
población afrodescendiente sobrevivi-
ría hasta las últimas décadas coloniales.

En cuanto a los españoles, 
el primero en arribar a San 
Francisco de Campeche 
fue un grupo de 30 hombres. 
Después llegó una familia 
completa, integrada por 
Francisco Sosa, su esposa, 
hijos, criados y esclavos afri-
canos. Desde su fundación, 
la villa empezó a recibir emi-
grantes andaluces, nava-
rros, santanderinos y vascon-
gados 15, y sobre la marcha 
se agregaron asturianos, ga-
llegos y catalanes 16; todos, 
sin embargo, no dejaron 
de representar una minoría.

P r e d o m i n a n c i a 
demográfica afri-
cana en la Lagu-
na de Términos:

En regiones como la La-
guna de Términos, la cual 
poco pareció interesar a 
los españoles en sus afanes 
de colonización, se presen-
tó un fenómeno singular. Se 
estableció una República 
de Indios en Sabancuy, con 
los sobrevivientes chonta-
les de la conquista que ter-
minaron por abandonar el 
área ante las intromisiones 
piratas, lideradas por ingle-
ses y en la que participaban 
irlandeses, franceses, ho-
landeses, noruegos, africa-
nos e indios, los cuales con-
formaban una importante 
base naval hacia el cen-
tro y oeste lagunero desde 
donde planeaban sus co-
rrerías y explotaban el palo 
de tinte que allí abundaba.

Durante las centurias vi-
rreinales muchos afro-
descendientes se hicie-
ron piratas. Cada vez 
que los esclavos o liber-
tos tenían oportunidad 
de vengarse de los malos 
tratos de que eran vícti-
mas, se sumaban a los 
enemigos de la Corona 
y de la Iglesia. Con fre-
cuencia integraban las 
cofradías filibusteras es-
tablecidas en el Caribe o 
en la Laguna de Términos 
y participaban en asaltos 
y saqueos de los princi-
pales puertos y pobla-
ciones de tierra adentro 
gobernados por España.

Hacia el siglo XVII tam-
bién existen registros de 
hombres de origen afri-
cano a los que se les 
conocía como pardos y 
que servían a la clase di-
rigente novohispana en 
contra de los piratas. Se 
había introducido “una 
gran cantidad de negros 
durante la conquista, 
sobre todo para consi-
derar a los pardos como 
minoría de las milicias lo-
cales, para proteger a 
los habitantes contra las 
incursiones piratas y para 
atacar los campamen-
tos de los taladores ingle-
ses de palo de tinte de 
la región lagunera.” 17

La irrupción de africanos 
en la Laguna de Térmi-
nos durante este perio-
do -no consignada en 
documentos ni seguida 
por los censos poblacio-

nales-, resultó de lo más 
tumultuosa. 18 Oleadas 
de afrodescendientes 
eran provocadas por las 
incursiones españolas al 
área que tenían por ob-
jeto expulsar a los piratas 
de la geografía lugare-
ña. En cuatro ocasiones 
se echó a los filibusteros 
y otras tantas volvieron 
a la zona. Liberados por 
casualidad, los africa-
nos piratas que no eran 
recapturados invadían 
progresivamente la mon-
tería cercana. Habitaron 
la península de Atasta, 
la laguna del Pom, ríos 
y lagunas del Usuma-
cinta, región de Paliza-
da y las tierras del ac-
tual estado de Tabasco.

En la siguiente centuria, 
Corona y gobierno no-
vohispano decidieron 
expulsar en forma defi-
nitiva de la Laguna de 
Términos a los piratas, 
acciones que se concre-
taron el 12 de diciembre 
de 1716. Siete meses más 
tarde, los ingleses regre-
saron al área para recu-
perar su viejo asiento, si 
bien se enfrentaron a la 
resistencia de los ejérci-
tos novohispanos que ter-
minaron por echar a los 
filibusteros de la región, 
la cual desde enton-
ces se conocería como 
presidio del Carmen.

La expulsión de los pi-
ratas y taladores lagu-
neros, “provocó una 
estampida que apro-
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vecharon los grandes núcleos de esclavos 
negros para escapar en busca de libertad, 
alzándose en lugares remotos; muchos de 
ellos remontaron los ríos y Palizada fue lugar 
de sus asientos. Pocas familias blancas se 
quedaron en Palizada, las cuales procura-
ron no mezclarse con las otras razas; pero 
la población popular (sic) es hoy de san-
gre mezclada, una amalgama de indio, 
negro y blanco caucásico: En esta pobla-
ción, los negros y el elemento mulato, ya 
no tienen una distinción determinada.” 19   

Para 1725, Francisco Medina Cachón, fun-
cionario militar en Tabasco e incansable 
promotor de que la región de Términos “se 
defendiera de los piratas”, volvió a propo-
ner que la isla del Carmen –puerto de entra-
da por el Golfo de México a la Laguna- se 
poblara de afrodescendientes, igual que se 
había hecho en Tabasco ante la falta de 
fuerza de trabajo indígena. La bahía se pro-

tegería de los enemigos de España; la fuerza 
física y experiencia de aquellos hombres lo 
garantizarían. La zona quedaría asegurada, 
además, si de acuerdo con Medina se ha-
cía “formal vecindad de españoles, indios 
y gente parda en la antigua isla de Tris”. 20

De manera paulatina la población afrola-
gunera se había hecho mayoritaria, y tal vez 
debido a ello la élite virreinal dispuso hacia 
1774 que las plazas militares –incluidas las de 
dragones y de infantería, así como las del 
cuerpo de artillería- debían estar compues-
tas por españoles o por elementos “de color 
no sospechoso”. 21 Solo eran admitidos los 
laguneros, de la isla o tierra firme, que tuvie-
ran “la estatura, robustez y demás circuns-
tancias necesarias en atención a los servicios 
de sus padres, soldados y pobladoras.” 22

Las autoridades novohispanas únicamente 
permitían, a través de los respectivos jefes 

de los tres cuerpos, que se 
casase hasta una tercera 
parte de los hombres que 
los componían con muje-
res de la población civil del 
presidio, o con otras, con 
tal que tuvieran sus des-
cendientes “la misma cali-
dad que los soldados.” 23

Los sargentos no podían 
contraer matrimonio sin li-
cencia del inspector. El que 
se atrevía a hacerlo, no era 
propuesto nunca para el 
grado de oficial. Igualmen-
te capitanes y oficiales sub-
alternos no debían casarse 
sin licencia del rey, solici-
tada por conducto de sus 
jefes. Si intentaban hacer-
lo, tenían que presentar los 
documentos que prevenía 

el Reglamento del Monte 
Pío Militar y la última Real 
Declaración, cuyos ejem-
plares eran enviados pe-
riódicamente al presidio. 

El padrón de 1792:

La Revolución de Haití ini-
ciada hacia 1791, provocó 
otra violenta migración de 
colonos franceses, africanos 
y mulatos que en nuevos 
grandes oleajes se despa-
rramaron por el Caribe y el 
macizo continental. Muchos 
apellidos franceses a tra-
vés de estas castas, hicie-
ron su aparición en Cam-
peche por aquella época; 
familias enteras se estacio-
naron en Isla del Carmen 

y remontaron los ríos para 
llegar a San Joaquín de 
la Palotada (Palizada). Un 
año más tarde (1792), se 
oficializaría la fecha de fun-
dación de esta población.

En esta fecha, el goberna-
dor del presidio de la Lagu-
na de Términos Rafael de 
la Luz, recabó un padrón 
general de la jurisdicción 24 
, que incluía su historia, co-
mercio, agricultura, indus-
tria y el estado general de 
la población: total de habi-
tantes (hombres y mujeres 
empleados de hacienda y 
del hospital, labradores, co-
merciantes, artesanos, jor-
naleros, cirujanos, barberos, 
sangradores, sirvientes y cu-
ras); poblaciones (cabece-

ra política, pueblos diversos, haciendas y ranchos); además de las casas de comunidad 
(escuelas y hospitales). Simultáneamente, el padrón abarcaba la relación de Las castas. 25

25
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Los afrolaguneros (registrados en el Padrón 
como “mulatos”), a diferencia de los por-
centajes nacionales y los peninsulares yuca-
tecos, estaban a la cabeza de las castas no-
vohispanas de Términos: 574 hombres y 612 
mujeres, es decir un total de 1186 individuos. 
A los afros le seguían los españoles: 525 hom-
bres y 402 mujeres, o sea 927 sujetos. Lue-
go venían los indígenas: 365 hombres y 338 
mujeres, es decir 703 en total. Continuaban 
los “europeos”, únicamente 39 hombres; y 
por último “otras castas”: 271 hombres y 287 
mujeres, que hacían un total de 558 gentes.

Los afrodescendientes integraban el 34.3 
% de la población, más de la tercera par-
te de los habitantes del área de Términos: 
3, 413 individuos. Los españoles abarca-
ban el 27.1 %; los indios el 20.5 %; los “eu-
ropeos” el 0.1 %; y las otras castas el 16 %. 
Como se observa, entre los mulatos había 
más mujeres que hombres, lo cual obe-
decía a un patrón generalizado en el país 
novohispano durante el siglo XVI: un nú-

mero superior de las mujeres mulatas al de 
los varones de su misma condición étnica.

Desde el siglo XVI (1575), en la capitanía de 
México se había registrado un fenómeno si-
milar, en relación a los africanos puros y los 
mulatos (mezcla de africano y español) li-
bres. De un total de 57 individuos del primer 
grupo, 40 eran mujeres; y de un total de 408 
del segundo grupo, 303 eran hembras. 26

Mujeres, hombres y cultura 
africana:

En busca de la libertad.

Como esclavas o libertas, las mujeres de 
origen africano, además de ser mayoría 
dentro de esta casta, formaban parte de 
la servidumbre doméstica de las clases pri-
vilegiadas: funcionarios, militares y religio-
sos; se hicieron amas de leche, cocineras, 
recamareras o lavanderas. Hacia el siglo 

XVII eran ya artesanas, au-
xiliadoras en comercios, cu-
randeras y parteras, vende-
doras en plazas y mercados.

Muchas de esas mujeres lo-
graban obtener su libertad 
debido a disposiciones tes-
tamentarias, práctica que 
se dio desde el inicio del 
periodo novohispano si bien 
se prolongó hasta los siglos 
XVII y XVIII. Durante esta úl-
tima centuria, en el presidio 
del Carmen la hacendada 
Rosa Pixolle de Inurreta pro-
tagonizó un acontecimien-
to que nos sirve de ejemplo. 

Al morir, Pixolle especificó en 
su testamento que dejaba 
libre a María Gertrudis, una 
de sus varias esclavas. En el 
documento solicitaba que 
se le ayudase a dicha mujer 
“a comer y a vivir en liber-
tad”; que una vez muerta 
Pixolle, María Gertrudis hicie-
se lo que le pareciera, o que 
retornase con su marido que 
igualmente se encontraba 
vendido en La Habana. 27

A las disposiciones post mor-
tem de los amos, se unían 
los préstamos y ahorros per-
sonales que con frecuencia 
hacían libres a las mujeres 

de origen africano. 28 Pero 
también habían vejaciones 
y humillaciones a este gru-
po femenino, por su condi-
ción étnica y/o de esclavi-
tud, que entre otras cosas 
provocaba la venta y dis-
persión de su familia, cas-
tigos, violaciones y abusos 
de poder e incapacidad 
de luchar por sus derechos.

Eventualmente, determi-
nadas mujeres afrodes-
cendientes fueron capa-
ces de hacerse oír, buscar 
alternativas, oportunida-
des sociales o jurídicas 
para sobrevivir y conseguir 

mejores condiciones de vida. Asimismo, 
algunas se unieron legítimamente a es-
pañoles o criollos de cierta posición eco-
nómica, lo que permitió que sus hijos go-
zaran de mejores condiciones sociales. 29

Entre las mujeres libres de origen africano 
de las que se tienen noticias en la Laguna 
de Términos, está la Negra Dorotea, na-
cida hacia finales del siglo XVIII. Era según 
las fuentes “un ser extravagante y exóti-
co, que vestía enagua de percal, y deba-
jo dejaba ver el ruedo blanco de una fal-
da o fustán ribeteada de roja trencilla.” 30

Wenceslao era otro afrolagunero. Sus con-
temporáneos lo han descrito como “un 
bueno para todo. Era hechicero, adivino, 
nahual, sabía tejer techos de guano, car-
gaba palo de tinte para los barcos, se con-
trataba para las fincas, se enrolaba como 
boga de canoa, amarraba cercas de ta-
ciste, conocía muchos lugares y era hábil 
para jalar bejucos y cortar horcones…” 31

Particularmente célebres resultaban To-
mashenn y su esposa, nacidos esclavos en 
Las Antillas durante el último tercio del siglo 
XVIII. Jóvenes aún se dieron a la fuga y se 
trasladaron en un buque inglés comercian-
te de palo de tinte a la isla del Carmen. 
Aquí se establecieron y se hicieron viejos, 
hasta que fallecieron durante la segun-
da mitad del siglo de la Independencia.
 
Un vizcaíno testaduro, había ordenado 
que en uno de los carros del ingenio fue-
se conducida su novia al próximo puerto, 
“donde un comprador tenía dispuesto un 
barco para llevar jóvenes esclavas a otras 
islas. A la tercera intimación, apareció el 
amo mismo, con la fatal carreta, pero or-
denando que atada al poste, recibiese, an-
tes de partir, un vapuleo a medio cuerpo, 
despojada de ropas por la desobediencia.

“En el pecho de Tomashenn, encendió 
la pasión uno de esos arranques protec-
tores que en los periodos eróticos con-
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vierten en héroes a todos los que aman.

“Tomashenn, jugando su última carta con 
el abismo, se arrojó sobre el amo formida-
ble, le arrancó las armas y la cabalgadura.

 “Puso a la esclava en las ancas del caballo y 
desapareció con ella, tomando por una tor-
tuosa vereda hacia el corazón de la montaña.

“Se organizó la batida con perros ansiosos de 
beber sangre. Tomashenn se emboscó en lu-
gar inaccesible; vio al amo, azuzando contra 
él a las terribles bestias; una a una cayeron a 
sus pies, cercenadas por la misma hoja que 
le servía para tajar cañas, y, desembaraza-
das de ellas, tendió su rifle, disparó contra de 
su perseguidor, a quien vio rodar desde la 
roca en que lo acosaba con nutrido fuego.

“Tomashenn prosiguió su fuga hasta la 
costa con su compañera; allí un buque 
inglés destinado desde aquellos remo-
tos tiempos al comercio de palo de tin-
te lo recogió humanitariamente y lo dejó 
en las costas de la isla del Carmen…” 32

¡Qué mandinga…!
Tanto los afrodescendientes libres como los es-
clavos importados a las playas del nuevo conti-
nente por esclavistas españoles y portugueses, 
también consagraron en la villa del Carmen 
los días del carnaval a la celebración de atá-
vicas ceremonias trasplantadas desde el fon-
do del África misteriosa por sus progenitores. 
Estos hombres que habitaban en la isla, repro-
ducían bajo los tinglados que se levantaban 
en las calles, las exóticas representaciones de 
la vida de sus ancestros y de sus hechicerías.

“Amanecía el primer día del carnaval, a eso 
de las diez de la mañana se formaba por el 
suburbio de Arroyo Negro un grupo de can-
tantes de color, ebrios de entusiasmo y reso-
nantes como sarta de cascabeles. Sobresa-
lía en el centro una cabeza de enroscado 
pelo, blanqueado por los años. Era la cabe-
za de un viejo a quien decían el Tío Sham-
buga, jefe de la partida y maestro de violín. 
Desembocaba la negrada por la Calle de 
Victoria, punto desde el cual empezaba el 

violinista a tocar un aire sugestivo, sencillo y 
dulce con letra cantada por el mismo músico.

“El asunto musical tenía el sabor de un 
relato doméstico, que la tribu contes-
taba con un rumor unánime y caden-
cioso, arrancado al parecer de lo más hon-
do de una selva ecuatorial, y una frase 
recóndita de sentido imposible de descifrar…

“Y así recorrían las calles de la población. Pa-
recería que la reproducción de ese ritornello 
al final de cada estrofa -´¡Qué mandinga…!´- 
se haría monótona y fastidiosa. Pero no era 
así. Aquel canturreo se iba haciendo cada 
vez más insinuante y contagioso. Al paso de 
los cantantes se agregaban otras gentes, que 
principiaban por repetirlo por imitación y aca-
baban por paladearlo como una golosina 
para el oído. Y ya para la hora del mediodía 
por todos los rumbos de la población, hom-
bres, mujeres y muchachos entonaban ´¡Qué 
mandinga!´, como el eco de un estruendo.” 33

Recuento sumario:

Desde los siglos de la piratería, se tienen 
referencias de la presencia africana en 
la Laguna de Términos, y esto se prolongó 
bajo diferentes condiciones hasta las últi-
mas décadas del virreinato. Hacia los no-
venta del siglo XVIII, la revolución haitiana 
hizo que proliferase aún más la población 
de origen africano en la región, lo cual 
quedó registrado en el censo elaborado 
para 1792 en la jurisdicción, donde entre 
los menores, adolescentes, jóvenes y adul-
tos solteros, casados, viudos y divorciados 
del área predominaban los afrodescen-
dientes, lo cual se prolongó hacia las pri-
meras décadas del México independiente.

Hoy, en la cultura popular lagunera está 
implícito el espíritu del continente negro, 
que puede rastrearse y subrayarse en 
cada uno de sus signos. Con todo, la po-
blación de origen africano es “baja y ho-
mogénea” 34, sin que represente a los 
grupos sanguíneos de aquel continente, 
diluidos durante las últimas cinco centu-
rias entre los mestizos de la región y del es-
tado campechano en términos globales. 
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La fluorescencia de rayos x (FRX)
como técnica de analisis en bienes culturales

MCPM. Yolanda Espinosa Morales

Sección de Restauración
Instituto Nacional de Antropología e Historia – INAH, Campeche

Introducción
Los bienes culturales poseen 
un gran valor histórico, ya 
que en ellos se pueden ob-
servar representaciones de 
las costumbres e historia de 
nuestra cultura, es por ellos 
que con el paso de los tiem-
pos estas piezas se vuelven 
únicas.  Aunado a lo ante-
rior la particularidad y ca-
racterística de los bienes 
culturales  impone severas 
limitaciones para la aplica-
ción de técnicas analíticas, 
que en algunos casos son 
de carácter destructivas.

En ese sentido desde finales 
de los años 50 la Fluorescen-
cia de Rayos X (FRX), ha sido 
una técnica utilizada para 
la caracterización de ma-
teriales del patrimonio cultu-
ral, ya que tiene la cualidad 
de no modificar la estructu-

ra química   de las muestras 
durante el proceso de aná-
lisis, además de poder reali-
zar el análisis sin establecer 
contacto físico con el bien 
cultural (Molina et al, 2010). 
De acuerdo a estas carac-
terísticas la FRX actualmen-
te es una herramienta de 
gran utilidad para las insti-
tuciones que se dedican al 
estudio de conservación y 
restauración. Con el paso 
del tiempo han surgido mo-
dificaciones en la técnica; 
como la miniaturización de 
las fuentes de Rayos X y de 
los nuevos detectores de se-
miconductores refrigerados 
termoeléctricamente que 
han permitido el desarrollo 
de equipos versátiles, portá-
tiles y fáciles de trasportar, 
que logran realizar análi-
sis multielemental in situ, sin 
tomar muestras y evitando 
daños a las piezas históricas.

El principio físico de la Florescen-
cia de Rayos X
Los rayos X son una radiación electromagnética 
de longitud de onda corta, producida por el fre-
nado de electrones de elevada energía o por 
transiciones electrónicas de electrones que se 
encuentran en los orbitales internos del átomo 
(Fig.1).   En   ese   sentido   la   fluorescencia   de   
rayos   X,   es   la   radiación electromagnética ori-
ginada por las transiciones electrónicas entre las 
capas profundas de la estructura atómica. Estas 
transiciones se originan al ser inducidas por radia-
ción electromagnética o partículas cargadas. La 
radiación emitida por la FRX es característica de 
los elementos químicos presentes en la muestra, de 
manera que la energía de la radiación está rela-
cionada con el tipo de átomo y la intensidad  de  
la  radiación  varía  con  la  abundancia  de  es-
tos  en  la  muestra analizada (Skoog et al, 1992).

Figura 1.- Efecto fotoeléctrico de la Fluorescencia de Rayos X

Análisis mediante FRX en piezas 
históricas
A través de colaboraciones multidisciplinarias e 
institucionales, la sección de restauración del cen-
tro INHA-Campeche, se ha visto involucrada en la 
caracterización de materiales del patrimonio his-
tórico, haciendo uso de técnicas de análisis instru-
mental de carácter no destructivo, con el objetivo 

de conocer la génesis de 
los materiales, técnica de 
manufactura  y compor-
tamiento ante los factores 
ambientales. De esta ma-
nera se generan resultados 
que proporcionan datos 
importantes para la toma 
de decisiones ante la inter-
vención de restauración. 

Una de las técnicas utiliza-
das para el conocimiento 
de la composición quími-
ca de piezas históricas in-
tervenidas por la sección 
de restauración ha sido la 
FRX, que se ha realizado 
en el Instituto de Física de 
la UNAM (IFUNAM), con el 
equipo portátil SANDRA. Tal 
es el caso del análisis a los 
fragmentos de estuco maya 
pertenecientes a los masca-
rones de estuco policroma-
do de la zona arqueológica 
de Edzná, donde los resul-
tados muestran al Calcio 
(Ca) como elemento pre-
dominante (Fig 2), también 
se detectaron cantidades 
minoritarias de Aluminio 
(Al), Silicio (Si), potasio (K), 
fosforo (P), azufre (S), Cloro 
(Cl)   y hierro (Fe)  los cua-
les fueron relacionados con 
el material calizo con que 
fue fabricado el estuco
(Cal y Sascab) y con fuentes 
minerales (Espinosa, 2013).
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Figura 2.- Grafico de barras de los elementos presentes en los estucos de los mascarones del Edificio de los Cinco Pisos (a),  Estructura 414 
(b) mediante FRX.

Por otra parte también fueron analiza-
dos   clavos en aleación de cobre (Cu) 
rescatados del naufragio “El Tejas” en 
las costas de Quintana, Roo. Los resul-
tados del análisis mediante FRX indican 
que los clavos poseen una aleación 

de Cu/ zinc, con pequeñas cantida-
des de hierro (Fe) y plomo (Pb) (Fig. 3), 
donde este último elemento permite al 
metal tener una mejor maquinabilidad, 
además de poseer alta resistencia a 
la corrosión por la presencia del cobre.

Figura 3.- Espectros FRX de la aleación de los clavos rescatados del naufragio “El Tejas”

El conocimiento de la composición de 
la aleación permite inferir que los clavos 
son de latón, un material utilizado a par-
tir del siglo XVIII y que probablemente for-
maron parte de la estructura del barco, 
como ha sido reportado en estudios simila-
res por diversos autores (Arano et al, 2013).

De igual manera la plata repujada que 
adornaba el catafalco del santo sepulcro 

de la catedral de Campeche, fue analiza-
da mediante esta técnica, teniendo como 
resultado que la lámina metálica está for-
mada por  una aleación plata – cobre 
(Ag- Cu), (Fig. 4) estos resultados coinci-
den con lo observado en estudios elemen-
tales realizados en aleaciones de piezas 
de orfebrería de plata elaboradas entre 
los siglos XVII y XVIII, con concentraciones 
de 83% Wt de Ag (Jiménez et al, 2013).

Figura 4.-   Espectros FRX de la lámina de plata que adornaba al catafalco del Santo Sepulcro de la Catedral de Campeche.

Como podemos observar el uso de la FRX, en la caracterización de las piezas histó-
ricas analizadas permite tener resultados inmediatos de la composición elemental 
de los materiales y de manera directa poder ser comparados con otros estudios que 
permita aproximar su datación. En ese sentido la Sección de Restauración del centro 
INAH Campeche, continúa realizando estudios que involucren  el  uso  de  técnicas  de  
análisis  instrumental,  para  el  conocimiento integral de los materiales del patrimonio 
cultural de Campeche y de esta manera tener conocimientos interdisciplinarios que 
contribuyan a la conservación, preservación y restauración de los bienes culturales.
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Conclusiones
La técnica de Fluorescencia de Rayos X, es una herramien-
ta ideal para el estudio de los materiales de inter histórico ya 
que es de carácter no destructiva, además de poder ser un 
equipo portátil con la capacidad de hacer análisis elemental 
in situ sin tener que tomar muestra de la pieza. Por otra par-
te dada su rapidez, permite amplios barridos de los objetos, 
obteniendo de manera rápida una información muy útil, que 
permite valorar la necesidad de intervención y restauración.
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in situ sin tener que tomar muestra de la pieza. Por otra par-
te dada su rapidez, permite amplios barridos de los objetos, 
obteniendo de manera rápida una información muy útil, que 
permite valorar la necesidad de intervención y restauración.
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Semana de la Ciencia y Tecnología
Este evento reunió a instituciones educativas y centros de investigación, llevándose a cabo 
el 19 al 23 de octubre, teniendo como sede el Centro de Convenciones de Campeche.
Siendo el Año Internacional de la Luz, el Centro INAH Campeche participó con el mon-
taje de una exposición denominada: “La creación del universo. Luz y sombra para 
los hombres”; cuyo guion estuvo a cargo del Antrop. Marco Antonio Carvajal Correa. 
Dicha muestra brindó al público en general, una interpretación según el Popol Vuh, acerca 
de la creación del universo y de cómo los dioses entregaron la luz verdadera  a los hombres, 
el sol, astro que fue deificado por los mayas y que fungió como eje rector de muchas de las 
actividades de su vida cotidiana, mediante las ilustraciones  de la Lic. Gabriela Ceballos.
Este montaje recibió un total de 5000 visitantes, mismos que tuvie-
ron la oportunidad de adentrarse en la sorprendente mitología maya.

Uno de los objetivos primordiales del Ins-
tituto Nacional de Antropología e Histo-
ria, a través del Centro INAH Campeche, 
es la divulgación, siendo la revista Glifos, 
una de nuestras principales herramientas.
En esta ocasión cerramos  el año, con 
un recuento de las actividades más 
importantes de este último trimestre:
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 Día de Muertos (Hanal Pixán)
Para nadie es un secreto la magia y sin-
cretismo que guarda entre los mexicanos 
la celebración del Día de  Muertos. En el 
caso particular de los habitantes de la Pe-
nínsula de Yucatán, esta festividad reci-
be el nombre de Hanal Pixán, es una tra-
dición del pueblo maya que tiene como 
objeto recordar de una manera especial 
a los amigos y parientes que se adelan-
taron en el viaje eterno, mismos que del 
31 de octubre al 2 de noviembre, “tie-
nen permiso” para visitar a sus familiares.
El primer día está dedicado a los niños y 
le llaman U Hanal Palal. El segundo día, 1 
de noviembre, está dedicado a los adultos 
muertos y le llaman U Hanal Nucuch Uini-

coob, y el tercer día es el U Hanal Pixanoob.
Como institución cultural, participamos in-
vitando a todos los trabajadores a sumar-
se en el montaje del altar de muertos, a la 
entrada del edificio de la Casa de Tenien-
te de Rey, sede de las oficinas del INAH en 
Campeche. Este altar fue elaborado emu-
lando a los que comúnmente se montan 
en las comunidades indígenas, con palos 
y techo de huano, con tres niveles en los 
que se dejaron ver alimentos como el tra-
dicional pibipollo, pan de muerto, dulces 
de calabaza, papaya, yuca, mazapanes, 
bebidas como el chocolate, además pi-
binales (elotes cocidos bajo tierra);  en-
marcándose estas delicias con  hermosas 
flores como el Xpujuc, luces de velas de 
cera y el enigmático aroma del incienso.

Sin embargo, esto no tendría valor sin 
los rezos a los difuntos, mismos que fue-
ron encabezados por el Mtro. Josué Da-
vid Yam Yam, Divulgador Cultural del 
INAH, quien en lengua maya, ofreció el 
altar a nuestros ancestros, cumpliéndo-
se con ello el cometido de la celebra-
ción, rememorando nuestras tradiciones.
Dentro de este mismo festejo y en el mar-
co del Concurso Estatal de Altares 2015, 
se montó un entierro prehispánico, repre-
sentando a los que durante trabajos de 
exploración, se encontraron en el sitio ar-
queológico de Jaina en la costa campe-
chana. Este se compuso de una vasija de 
barro, en cuyo interior se encontraban 
dispuestos en posición fetal, los restos de 
un individuo, sin ningún otro aditamento.

Esta participación dio como resulta-
do que el público en general conocie-
ra una pequeña parte de las costumbres 
funerarias del ancestral pueblo maya.
 

Noche de las Estrellas 2015

En la noche del 28 de noviembre, bajo el 
esplendoroso cielo de la zona arqueológi-
ca de Edzná, Campeche, se realizó la sép-
tima edición de la Noche de las Estrellas.
Este acontecimiento se presentó como la 
ocasión idónea para que cientos de en-
tusiastas aficionados de la astronomía, 
turistas y público en general, tuvieran la 
oportunidad de reunirse para conocer la 
importancia de la astronomía, de la bóveda 
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celeste con todos sus cuerpos, y la impor-
tancia que tuvieron en la vida de los mayas.
Sin embargo, en todo momento se dio es-
pecial énfasis al tema de la luz, ya que el es-
logan del evento fue: “Préndete con la luz 
del universo”, en apego a la proclama de la 
Asamblea General de la ONU, que promul-
gó el 2015 como el “Año Internacional de 
la Luz y las Tecnologías Basadas en la Luz”.
En este sentido, los asistentes disfrutaron del 
programa que se preparó para tal fin, dando 
inicio con una ceremonia propiciatoria reali-
zada con un H’men, con la finalidad de “pe-
dir permiso”, a los dueños del sitio de Edzná, 
para llevar a cabo la actividad con respeto.
 
En los talleres infantiles los pequeños realiza-
ron diversas actividades lúdicas como va-
sos códices, lentes de 3 D, entro otros, .bajo 
la temática “Jugando con la astronomía”,
 
De forma simultánea, se contó con la par-
ticipación de especialistas, quienes impar-
tieron conferencias para el público asis-
tente. El Mtro. José Cu Vizcarra, impartió: 
“Fobia lunar y los animales silvestres”, el 
Dr. Jorge Vargas Contreras,      “¿Los mur-
ciélagos son diurnos o nocturnos?”, el Ing. 
Joaquín Alcocer Velazquez,  “La luz que no 
vemos”, y el Antrop. Marco Antonio Car-
vajal Correa, “La creación del universo”.

Una vez entrada la noche en Edzná, se 
contó con 8 estaciones dentro del sitio, en 
las cuales, personajes del contexto maya, 
como Guerrero jaguar, Xtabay, Kinich ahau, 
Ixchel, entre otros, acompañados de un di-
vulgador cultural, recibieron a los grupos de 
personas, a quienes les hablaron sobre los 
astros, constelaciones, de su observación e 
importancia para estos celebres antepasa-
dos. Los especialistas platicaron cuestiones 
tan interesantes como el hecho de que los 
periodos de siembra y guerra, estaban dic-
tados por los elementos antes mencionados 
y que incluso la construcción de las grandes 
ciudades prehispánicas, estuvo direcciona-
da de acuerdo a por ejemplo, el movimien-
to del sol, por ello que en algunas de ellas se 
registren fenómenos arqueoastronómicos.
De igual forma se contó con la parti-
cipación de la “Sociedad Astronómi-
ca de Yucatán”, COSMONAVIS, quie-
nes montaron sus telescopios e invitaron 
a observar el cielo a todos los asistentes.
Una velada tan espectacular no podría ce-
rrar sin el espectáculo de luz y sonido: “La luz 
de los Itzáes”. Cada una de las estructuras de 
Edzná se iluminó contando a los asistentes, 
como el linaje de los Itzáes llego al sitio para 
darle gloria y permanencia a través los siglos.
Este ejercicio registró la par-
ticipación de 3500 personas.

Centro INAH Campeche
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